
-2({-
cambio de este sacrificio resulta el inesLimab)e bien de te , 
'riéfla"pléna y absoluta,seg~rülarl de no'ha~er rqb_arlo, y_cfo 
n'o haber dado motivo para ser tachado de amb1c10so é. lll-
jUst~. · , . 
1 La costumbre es, entre nosotros, que se ~a5ue un pe~o 

por visitq, y á falta, de ~tro modo de Yalorm~r el tr~b!\]9 
médico debe estarse 6 la costumbte. J\las esto no anto­
rlza' pa;a multiplicar las visitas á 'li_ii_-·~e cóbrar mas¡ de nv:­
;b. que es p1'eciso nci hacer mas v1S1tas ' qtH}. las qµe_ en r:• 0 

' '· ' · d· ' bl . gor _sean n~cesa~ias. A_lgun~~ reces es líl 18]'.ens: e, V,\SI· 

tar con mucha frecne11crn un ellfermo, 1 ento\10e, puecl:n 
ju~g~r m'al del médico, creyenrlo r¡ue lo ~.ace. por ROrl1c1a, 
y esfo 1i.6 d~ja rle perjurlicar á su rcp~lfly/QW ~ ~t~ ~s. ot~~ 
razoµ para adoptar Gl méforlo , qip5Crát1coj ª1i -fOll!or¡nars~ 
cdh)r. q~e quiera'n ,par!~ y nada mas, pqrqiw •. ~~ í qi¡e,r¡_~ c,I 
¡1n)f1~or en libertat pqra ver al enren1;0 CU¡•W\?-~, y~c~& .!f\7.­
gti~ conveniente, sm temor rle qne \,1 ·no ~n. <].e 'iP'~'C;!O~_{/r 
Médicos hay que aume~t~¡1 el rnlor df! ~us vi~itas_, cqbrA~·­
dola's por' dos, tres,, '4)·,~tro ó mas pes,os. Q~1ª ~na, ne¡ ¡¡or" 
cfoe ~I: tra6aj~ haya fl? m4y g:·and~¡ sino r.orq~e cre~n 
q_tlemerecen mayor recom¡lensa pnrc1ue sahen mas• que lps 
~tras y sJb nhs di~stros/ E.sto~ jncurrM 'irre'misipl~!ner1te 
eí¡ fa. nota de pref,~nJµ~sos , 1 1gnora'n~~s, po;que rnl ~º'\ 
éllos los que deben qaíihcarse 1 nps <l1Jo r11pocrat.es,_ qu~ 
sáber 'es)a cienc¡a, y cr.~etq~e-~e ~abe, e~ _l11)gnorv_nc_111;- . 
~ Rec'oqiitndn'\n,u~nº tl fn1r.1, d~)a n:ied¡cma ~l ~J/11 cw111 

df ·1a'car1dacl'9on {~~- pobres1 lo~. ~•trangero~ Y, co_r }orlo~ 
sm excepcion. ftesp~c,fo

0 
de_ este Pf\ºtº haY, ql\~. c1rn~1di¡­

rar que á mas del deher or,rlmano que todos _te\l,~mo& ~e 
auxiliará los pobres, al mérlico le obliga ta[llb1en por o,tta 
razon. D~be_, , por razon <le su_ oficio, saber lo ma~. 11ue 
pueda, y pai'a s_aber mucho _necesita pra?ttcar m4cl¡o. l_uc­
go si se le presenta la ocas1on rle practwar y no prac~icn '· 
falta porqué ¡iurlieorlo aprender no aprende. _ Por sab10 Y. 
por, Yiejo que &ea el .¡nédico jamás podrá clec1r: ya sé. tod<¡ 
cuanto hay r¡ue saber. . . , 

En cuanto á las consultas, quiere ll1pócrates, que se te_n­
g~n cuondo el médico_ EO vé e.la ro 'j para_ encor¡~rar el, so­
corro1 es deci~, para ilustrar el diagn6stico y d~~~r,rnm~\ 
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c,ua,l clebe ser e.l méto,Jo C11rati1·0; y en efeoto no pueden 
~ener otro objeto. En ellas quiere que lo& mérlicos se 
'o_cupei! de s'.1 negocio, ~in gastar el ti•em.po en riñas, inju­
rias é 1~r_ectn·11s; y les Jnra que nunca tenclrán razon para 
fer enndtows. Dos netos procura, cmi esto, desterrar 
del c~razon del médico; la soberbia, qu~ · lo hace creerse 
siqlenor á los d~ma,, y la P,nfidia, que lo consume de pe­
~ar por rl poro ? mu<:,110 m.cm):p '?" sus compañeros, Y, en 
efecto, iqu~ mot1vQ, n1 de so~¡¡rbia, ni de envidia puede te­
ner el 1~é<l1co, cuando la llllfma naturaleza de su arte Jo 
gone en la ·nece~idacj rle apre))der, no solo de sus compa,­
llfWR y .d<l los <lema~ ho,nbre~; sino ano de los n.nimalcsr 
&Cuántas ve_r,;ps su0:de '<¡ue UQ ignorante saLe Jo q,te i¡;nó­
.raba un sub,1of A.si 1m /JU~, como remedio contra Ia sober­
,bia y la envirlia1 teng,amos la s1mtencia. del venerable.an­
cia;no ele Uoos, que ~n medio r!e 111 ma,1<or abundancia ec 
·!!ncuentra pobrqza. ,, . ,;I ·' 

~L llIÉDICQ fIL/)SÓfQ DE HlPÓQRATES. 

: En !!l l)bro deJ DecQro 1¡os piqta el ~adr'e de la me<lici, 
1ia al mé,hco filó$()fo tll'! cual él ~e lo imaginaba, para pro­
r,on~r!o. por m.orielo: '.'Es )le¡;esario, dice, tra,sporlar la 
• .. n~edwrna á la fi!ofiofía y !a 1i!ofofí11 á -la medicina. El mé­
, d1co filósofo es igual & los D10ses. No hay rliferencia en" 
;;tra la filqsoffa y la medicina; Pi,do Jo,Allll hay en la prime, 
¡/ª se e~cuentra en )11 segyn1a: d,~¡~~tt:s, reirerya, vudor, 
;,rnodsstrn ·en 1l.l :ve~~u:, d¡g¡¡¡~•d, .' JUJClfJ, tranquilidad, fir, 

meza en todas ocas10nes, limpieza manera sente~ciosa 1
' • • d d ' ,.. ' . conoc,m1ento e lo .o cuanto es yfü y necesario en la vi, 

::aa, r~c!rnzamiento ?e. Ji. iq¡pqr~Ía, &leja1niento de ia su 
.. perstic10n, reconoGuniento. ,;\e la superioridad divinrurel 
;;e~pleo <le tocia~. las Íij~tzas c~ntra. la intem_pe¡tancia, lá 
. baJeza, la cod¡Gi11, la concup1cenc1a, la raplila y,;iJ im-
"pudpr." . . 

"La noqion pe bio~·se ml111za nat¡¡ralmente en el espíri­
i1tu. La ,mecji()ina está J\ena de reverencia por los Dioses :? causa de 1~ gran ;nuched~~b~e de enfermedades y dJ 
}f~to!na~. Delante de la Dm111dad los médicos se incii. 



é. 
;i 

-:HJ-
"nan, porque saben que su.;1arle. sin ella no tiene podei. 
<'De allá ,'iene la t:~erz~ de la med1crna. l\fuchas enfem1$: 
.. ,~ades sanan á veces espontáneamente, y ent6nceA esto ~e 
''atribuye á un poder surerior; au.~que lo¡; CBID?IOS que SO· 

"brevi:e.nen en el cuerpo, por causa ,del tr~:ªm,1ento, .son!~ 
••manifestacion del• órden natural d~ las co8M, q~e e~ la ba 
•\se ~obre··que· la rnédjciiia : repb~a:'' · '.l'al11~s ._el ,~édl~ filó­
sofo, en e1' rj'ue\' ségtln 1a expresión' rlel l s~~lO .,ª~'.~e.émy, 
Hiip6crn\e1!'~lil•echarlo 'dwv4r Ele plnt~ á' sí1n)!S\11!J, Y, eh 
efecto, no se liwrit6 1{i di'ctar. los l'.:e,?éptos ,d,e _la moral mé­
dica¡ sino qoe 'duranye' su larga Vl□.a, _los. p_rrct1~6 ,lodos e~'. 
la mayor escrupulosl'~ad Y: !,OIIS1ancrn,_p~t.a_ !W!l n~d.1~. P , 
diera ilecirlc Pides 1mpo;,1bles. f.asó su v1<l~ ,Y _eJerc16 su 
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., .• '•e d1•M.'8JO en otra profesion <l0n mocencrn y pureza; J~.rnas ,' ... . ,o , .. : , .. .. 
ocupaoion age,ná ' de su arte; ' estudió, pta.d1có,. á\?re~d16 Y 
ensenó Manto· pudo: Sietnpre•·bueno, ,siemp:,t}-~u~~o, )ia_¡ 
biaba poco, trabajaba mucho, á. nadi~ se ofre~¡~) á n.á~t se 
negaba, sucorria"á't'oqbs · sin d1st 1nc10n <le pe,rsona~, '. .. na: 
die cobtaba''por cura\-; 'y se co~terlt~ba con Jo flUe la -~ew1 
rosidad 'ó el agradecimien}o le' ofrecrnn, J co~,I~~ pens10nes 
qutl SUB discípulos pagal5dn por 'sli<ense.l'iánz'.l\ '.q~~'e.ran ,!)\uy, 

Ó·d· , · liipuladas por icmlthlto.1 n'No tavo:.g~ttr1!ie\l rl• m 1cas y e _ . 1. 1 , , • - ,¡ ~1dn•i y 
quezas¡, ·pero narla .•le faltó1<de <f ·necesano •para a . . , . 
fu:é igualilien1ie honrado ' en vida yi'en· ~~~rt~.''' J;,a•n~~gi­
nacion fügó~a ~(;} los griego~ y ' el agra?e~1;?}~~,~ •h;~1é.rón 
célebie su sepulcro; recog1itn cbn cutdado la m1(l -0e. h,s 
panale¡; que se hallan cerca del Farc6'!ligó del gran l\'.1éd1eo, 
crey.enilu '\IU'e ste¡¡ia ,·virtud ' dtvfoa para chrar las •~flias ~~ 
los nitlcl,Jt- ~ Q •'1 ~~ ' _ _ _ . _ _ · 

.. , Los:iesctitl'li dlll Príncipe de• los médico~ tiene!I Wná •sen­
cillez y llna 'ell'.gaJlcia e~carittuloras, y un carácter_ de ver­
ded admirable; ,ji\fu'iil biitlcaJmsculpas para nada, refiere lbs 
·lie'chos •lisq 'y' llahame~l!Nales ~,como P?sar?n~ para. qu

1
e !b· 

dos pu~dao jurgar 'de 1etl!J!í.•·<" k 'próp?sJto ?é eso, dice ~ar~ 
tlielemy: · 1:Este grande hombre se ha prntado en '\lliil' ás 
''critos.' No hay é(lsá 'mas tlét'rln' r¡u'e 11qu1el candor 1tiJ qu,e_ 
:1eaenta 1!11s desgtacius, J"sósiy~t'rbs. u~~ u,oa.parte leerel.s 
••ia Jistá tle los €1iÍermos á qú1ene,s halna' -~s1st1do ~n \iba 
ap41élfiia, Y' cuya mayor parte hab1an muérto én sus lira~ s. 
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1')!:u tJLra 1c v¡ireis al la.do dP. un,., tesaliease, h¡¡rid11 .e11 la 
'.'¡¡~be;!\ C\On unq piedra, AL principio~o se le11~r.ri~ ,qu¡i 
l'er~ ,µeee;¡¡irio recurrir ai medio del trépa110. Los .slntQm11íl· 
'.'fones~os lewarlvÁrt~e,rqn su error. Se hizo ,\a Qperaoion á, 
'.'los quince rlias, ,y ei ,(;nf~rmo m11.rió al siguie,nte. El mi~';, 

• '.'i».o. ,¡os conQ.~a esto;, yet~Q8, .y ,él. es , ~l qu~, superior á 
"tqdA,/JSJlt\9ÍI) de ~mor, ¡1.1:bpiq, quiso q4e ~us ¡nismos ¡im;,-
" ' . d 1 . " . . -. ~es s1ry1~~~l1. e eccwn.,,. ! 1'1' ,; '"' 

;.1 $1,estil<¡ hipqpr_átiP,\l.l;\S el úni~O.iCJ:Uij co¡¡vie~e á jo¡¡ !l~! 
¿rito~_m,~p,ioo,s. E11, ¡;sto. ,9onviel)CI) to.~<¡S li>s ,retóriGQS¡ pQr, 
9_\le, :tJµne 1a ,i¡e.n.~,Ve7¡ ,p. la ql¡igap~iít,)a ,pl¡¡riíl,ª4 ~Jíl C0!h 
ci,s1on y .la 'Pí~PIS¼lnA la ,.,~qjad, J;\íl ,í\iUJ_ljno.s,, 1sm 11upe{ijµi .: 
~~'de~ y si 11. térn:ii,nos ,pe~date~ccis. ,; ~~yen~íi ,,~toa pl'eci9 t 
~?$ esctito,~,.¡P~rece ~~~u_c~ar~\l J' yo~ ,üe! 'Vi y~no Viej,o q\\í\ 
d1ce; ,,Ó med;cos, .-es9p~\d ,.s1~~p.re .~e ,,mqrl.o 

I 
q\le Oll eu­

ti.enqan 'f. no se fasti~\e.n de l~rn:is(_ rirf: digais, n,u,o,~ ni was 
nt \ljeqpp1'de )n neGt)>,S:qo; y ~o ,(l•C~~h~is [Íleij~i-rns jjl\lla&. 
()1;,ªJ:, 11irtos h~i:~o~. en l\\_ vieja d.e :fliu~c;rates, qu11 lo ¡¡a­
rw;t~rJ.~•W p~rfeqfa~e¡~te, q·ue .lp re.\r,a.tan1.,n~~. 101 pQQen ~e 
ma1116e~\\l, y el! \1¡s 9u~le~ DOf ha d~Jarlo ,lecctQpes ,prácti~as. 
de¡p¡ibripfi¡¡mo1 ~~lp; ;rn~dic,b y pesiriteri\ fué una v¡¡z l;[i11,ó, 
crl}tes á. CQrarA);'ercliya~ Rey de l\I~y\ld~n~~: 191 ~u~p tan bien 
Y. ¡:~¡:i.,t,µ.nt<¡ ,. ~c1_~rtJ¡, que.;'! ~yagra~e~1qo y a\ m1sm<1 ti~rn•, 
¡>A. ¡oter¡isa~p ,!W .adr¡l\1r¡,r :,ya¡a 1>~,1;c9rt~, 'un hombre 111n 
em1r~~W, ,tr,t?, d¡¡, re. t~qj,rl9. ,!.Pfr. ~c,1_1;i¡gole honores, Gr;>mod1····· 
daJ¼s. ,y te~qr,os; mas el minc.ig~ 'qe ,los méd.icos, renuo~iá11•. 
4olo t;Jdo, pr~666' ~ol~~rse 1 'la Grecia tan poli re {lorn9 ha', 
bia ido, por segíiir'au . costumbre ; de ·, eps~ñ~r y cur11r jos 
pobres de su pa_ffi.~ .. Otra vez a~ont~ció?q'ue ,invaq/~aSJ}Or 
la peste las yrq~mo1as d~ la ~s1a}tfJjnp,, t pe_rteoe,qieiit~r~ 
l~1Perñ1a, y sa?e~or el Rey ,Act¡¡9erges, ,'~e)¡i gran ~~'Pll;t&• . 
cion del ?1~d1co ae. Coos, e~cn~10 _.á)o~.Sá.tr~p~s pe .;Ja ,Ar/J..{ 
Meno.r d1c1éqdoles, que ,oír.e?1e,r~n 1á ,~1p'pw¡tes .', honq're$, 
recompensas y cuanto él ,qu1s1era, por 1r _á ;establecerse en 
su ·corte. Hastya9es, ~trap~ fiel H~lesppnto, v\no á Co11s

1 
e~.cumplimie:1t~ del maodato reg¡o, y pu.so en · manos .de 
Hipócrates las cart~s del Gran Rey1 jlfreciéndolr, ¡;nanto 
qqisiera 'Y yuqlera des(lar. Mas co110cie11do el Pí!dJ:e d~ la 
.M\ldicina, p11r la direcci1m y .cQmj¡piones de ciert9s vi1mtQ~ 

. .. 
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rit1iilntes, que l;¡. p~:slc ,110 tardaría en i11vadir la ·Grécít: 
no quiso dejar su, pattia ámenazada d'e ·una calamidad tan, 
tremertila, y contestó al.enviarlo del · Rey de l'os versas eón: 
e'stas termihanie's palabras: "A,quí t~i1go que come,, que ves­
tir, un/! casa !J iina cdiria, riada ina~ ilecesito; y 'no-iré á ser-, 
'lfir,tf los enemz'gos d1: 'in'i patria y de la li&eNlid.1' Invadíó,' • 
en efucto, la peste á la Greciá, y"e\itónóe$' manrl6 Hipócnl.- . 
ies, con los remedios é i nstruccionl)s con'ven•ientes, á ,sus' 
dos hijos Tesalo Y, Brncon, á su fet'no Polyhio, a :su discí­
pu'l6 l:l~uxipo y ít otros, á los lug,áreil' en qlue el mal' se' há", 
cia sentir con mas fuerza, y dl ie ,fijó' en 1'.\euas, que era!_ 
la rl1áyor de las ci1Hlndes y ta· thá:s afligida p'or la peste, 
Das di~posiciones y trabajus' de este hombre ~in igual fue-, 
rotitan útiles y brillantes en ~st:t vyz, qüe el.pueblo, reunido,_ 
en asamblea general¡ á propuesta del Senado, expidió e\ 
siguiente decretu: '. , 1 ·, , 

'tEn' aténcion d que Hipócrates de Coos1 métlico, des- . 
cendiento 'de Esculaplo,· cPesplegó el tn'ayor celo por la Mn­
servacloil de los griegos, cuan,lu ' los _ bárbaros introdujeron . 
~ 'pMte, y r¡u.e ertfothdb sus,discípúlos don<le el mal se ha-; 
CÍá, sentir más, híilo coñoce;r- los rtjedios que preservaban 1&. 
curaban, t¡Ue 'pJbli'éó'todb1lo que llabía escrito so'bre' medí• •, . 
ciha, r¡ueriéndo que éitths 'Jlfüdicos 'estfuviesen ~n estadó de 
consetrnr 6 vólver°l,tt salud, de qt\'e 'el Reyde Persia le ofré, 
ció grandes honorés y ricos ¡iresentes y qiie los rehusó, por: 
que este rey es ehe1nigb de los ·griegos. El pueblo <le Ater 
nas, queriendb mostrar cuanto 'aprecia todo lo que es ¡íro -
veelloso á la 'Grecia, y dar á Uipócrates una rec9111·perisa 
díg¡¡a a~ sus serviciós, decfrefa: ·que Hipócrates 'sea inicia', 
do et! tós grandes miste'rios, epttw lo fb'é H~rcu1es hrjo de_ 
.Jllpitier; reofüirá umr cotona de orcf:' y 'io'S heraldos proc]a·­
n1atád este don en las grand.es pan ateneas, Los niubs1 na'éi • 
-0o"!i et1 Coos pod1•án educarse en el gimMsio <le Atenas, 
eomo los hijcis de los atenienses, en agradecimiento á un 
pals que ha producido s~mejante hombre. Se concede el 
derecho de ciudadanía á Hipócrates, quien será sostenidd 
toda su vida por el Pritanéo.'' · 

De estos brillantes rasgos lle la vida del Padre de la Me- . 
dicina se desprenden naturalmente tres preceptos, que coni-
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~'.!etan el c\l.ªd~o ct~,_as ~bligaci~1!es ,del ~1é.dico: .1~ Qu,e de­
he ser tan filántr1tpo como patrwta y que, en igualdad de 
pircunstancias, preferirá los pr'opios {1 lós extraii.os: 2? que 
Jamas debe anteponer el amor d¡l las riquezas al amor Je 
la ~iencia y de la humanidáil: y 3? 'que dehe tener el valor 
1\ecesario para . arrie~gar su saltid y su vidá en bien de la 
lii\m~nit!ad y en cÜmpliiiiiento de su deber, del mismo mo­
cfo qiie ti soldado pone en peligro su vida para cumplir con 
i;'u oflci'o; 'l'omen en buena htira el m\\'dlco y el soldado 
chantas precatici'ones les acuns'éjeti lit experiencia y la ra-
z'ón menos la de hl'iir. · 

• • ' 1 • 

PRIMER AFORTSlIO D:E HIPÓCRA'l'ES. 

"La ~_i~~-~s breve, el a~;e.~~ )ar[~, _la ocasfon f1!iitivá; 
la experiencia engañ<lsa,, e\ Jl11cto d1f1c1I. Ne_cesano es á 
uno mism~ no

1
scihil1epte

1
hác~r \o q_ue c.onví~ne,}in?. 't~m­

bien hacer que c<lárlyµven ,el entenµo, lo~ r¡ue lo asisten y 
1 d · l · t ' ' '' . ' o as as cosas ex, enore~. ,_ 1 

El estilo sent,encios~, 't¡ue Lánto reco~\i-enda lÍi¡ipot~t¡,s, 
i;e encüentra 9ien manifiesto en este ¡¡fp,ismo, dónck~e 
ádmi ran Hie1i unidos lo llrevé r!'e la ient~ncia, lo 'profundo 
,lei peasarriiet\to' y lo jushl y bie'.n detall~<lo 'Jlel precepto. 
Las consecuerl'cias que de este afori~rrÍo se dedy¡rn $,On cla­
r/símás: Lá vicl(t es lfr~v1;, !pego deb~mp~ nproyeohll.r\\\ sin 
~erder un m~1hentó,,,po1q 4e ~l , qu~ jespei:dicia · é,I tie¡npo 
falta á stl, rleti~r: El arte es largo; luego eg neces~no traba­
jar mucliísinlo eti poco Jiempo' p~r¡\ alcanzar ~ saberJo mas 
que se puéd'a: Lá oclÍsion f!S)ugitiva, la experiencia enga­
f!os,a, el j11ició ,Zijicil; luego neiiesit.anios pensar mqcho antes 
<le hacer algo, J proceder sieúipre con, suma vigilancia, con 
sumo cuidadd y con \Utna p~uclencia: nos aprovechamos de 
estas ·~ablas advertencias, y conforme á ellas h(lce1noa .cuan­
lo no~ es péisiule líacei: ,eri bien <le ün enfermo, y todo esto 
no nos basta si no nos ·ayudati el mismo en(ermo y los que 
lo asisten; luego debemos convertirnos en Apóstoles de la 
cien,cia, ensefiando al paciente y á los que lo asisten 
á cumplir sus respectivos deberes, so pena, si no lo hace­
mos así, de 110 conseguir el fii1 que el arte se propone, que 
es la salutl ó el ali,·io del 1¡ue sufr~. . 

5 
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Así, pue~, conviene }¡ue ,el médico _ procure, por cuanlu§ 
caminos puéda, inculcar en el ánimo de las gentes las re-
glas _siguientes: _ '" , , . , , . 
, PifülfR.~: cuapdo /lamen á un n1éd1c.~; que rea aquel ele 
quien tengan una cunfia □ za , completa y se ent\eguen ~nte­
rainente en sus manos, co[\test:ánrlole á cuant.o les pregun -· 
te éoÚ :e,ntera franqueza y c8ri la pur~ verqáct, y b.acien<lo 
con .to~1 exactlturl cuanto les , ma,nde _y naJa mas, pues so­
lamer\té .ae este modo puede esperarse un buen resultado. 
En ,el mi~nio instante en , que pierdan !a ccih6'anka qué te­
nían en sÜ ¡ntl,tco , rlespídanlo y llatnen á otro que se l~s 
merezca pará poder ~ott·egarse por entero á sus órdenes sm 
restriccion alguna. , Si ,de ningtrn médico tienen esta abso­
,luta confianza ,no _ llaf!!er\ á ningu,mi, pues no hay mayor 
dd;atino que llamará un ,tne,lico p'ara tenerle miedo y no 
hacet lo que otdetrn. · Uas, vale ,abandonar IÍ. la naturaleza 
solá el crtidado del ertrerrrlo que tratarlo de la mánera irra­
cion~l y )iárbar~ que suélen hacerlo cuando desatienden el 
cumpli,~iento,.de e~ta r~~la. .IJnas , veces su~e,d~ que ~1!­
gafia¡¡·al médico y lo bohgan á errar con gra\i1s1mo pe~1u1-
cio del ¡mfeprlo, otras acontece t¡ue. tertiiehdo In a.ccion dé 
fos re¡nedio~ dísmiliuyeii las dósis, ¡lahdo al ehfetflio rríeho~ 
de lo ordeliado, .ya le a¡rlic.~11 remedios caseros, 6 los qtJe 
ctiscurre !a c8cinera, la vecliia 6 la''coriiadre, ocultando al 
ruédico estas casás, ya terrliendo c¡ue el pacietlte se muetii 
de hambre no lo sujetan á la dieta t¡ue se le ordenó y 1e 
dátl á comer cosas que nd cohvieneh.' Proceaieñdo de es­
tá matleta tatl absurda 'puetleh telier cotnpleta éegurldarl de 
echarlo á perdet tddo. S1 algutíos creen que saben mas 
que el médico, qtie no lo llamen. Mas les valdrá pasars~ 
sin él que llamárlo para corbeter tnayor número de absurdos. 

SEGÚNDA: Cuando un médico está asistiendo á: un enfer­
mo no llamen á btro para que lo cure slrÍ despedir al pri­
tneto; ni me~os hagárt lo que " suel7_~' luí~et, qu1i llarha'.n á 
un médico, y luego que reéeta llamaii á otrb ¡iar.~ tjú_e éali­
t¡oe la receta. Estas cosas, sin aprovecliarlll'sí nada, ?,?.nen 
de manifiesto que no saben tratar á las gentes el1 soc1~dad; 
es decir, q_u-, no tier1en buena educacion.0 El iitliilfoo nu 
debe pretender que lo traten con extrc1nada finura ni con 
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~xagcr~<la al~n~ion¡ pern si de[1e exigir c¡µe_ !o tra\1m cm,nu 
(t hcimlire con franqueza y sin correrle inmereciJo8 desaires, 

'J.'ERCERA. Cuando quierai1 qlle rlus 6 mas mMicos reu -
¡iidos en cqnsul¡i¡ permanente asis\ar: á ~ll ~nferino, lo cual 
tl~s<le luego ne~cubre que d~ ninga~o de ellos tienen · ente­
ra confianza, llamen á aquel\os que les cop.ste que son igual­
mente <lesinteresa<lus, j~stás y prudentes, cosas bien difíci­
les de encontril.r$e reµn\ilas¡ con unq que haya sin estas 
cualidades hay para qu·~ todo se des~cuerde con perjü1cio 
del paciepte . B.ien sa~Ído e§ cuapta· dificultíld hay en ha­
cer que dos cabezas pi\ill~en ·~e· ¡10 tni8mo modo y que do~ 
\'olu11tades º?ren ~e acµ,erdo¡ y hi~n ' sabido es tambien 
cuanto p11eden las paswpes dyscFriar el buen sentido de 
los hombres. N.ás yale . ~ue irn,o solo dirijn la cµraci◊n y 
c¡ue cuando riece~ite fºn~ejo jo pida 4 c¡uienes ~l crea que 
,e lo· pu~der d~r- ' · 

Ouarta: · No convie1,1e m~qar ele niédicu cru frecuepci!I. 
A veces susc~<le que l1aipan á un tnédico, y si co¡¡ los pri­
rtieros remedio~ no ~e ·~livlá 'el enfermo, llama11 á 'otro pa­
ra despedirlo á pocos · di~s y '' llamar u¡¡ terúrij, J~to 
pruebi\ q11e d~ ninguno tie~en la conµanza necesaria¡ y en 
t~l casu1 ya Ae, dicho, que e~ \llejor no jla¡nar á ning¡mo. 
Es nwcha m~¡or que la natun1leza pelee sola contra la en­
ferinenad, que po g11e tenga'gue hace'rlo' contra la enfer­
medad y ¡:antr~ 1n~todos yari'a~o~ t las ~rns vec~s 'bo~tra­
puest11~- Oua¡iqq sana un enfetf1JO, que se asist,p ~e-este 
n1ono, es seµal ºfl _que t~vo foerzas · ba~(.an~es Pª;ª r~sisti¡: 
{t SllS males y á §9S wM1cos. Cuando qmerau sa\¡er 'la~ 
opiniones de mucj¡os liá1t1enlos;' que 'éxaininen al enferm~, 
qu_e discutan, qu_e manifiéste1~ sus opiniones; y despue; es­
coJan ál que ll}e¡or les pareciere y despidan á los de!Jlas. 

Quinta: Sac~i!e con fr!'lc,~ilenia entrti los católicos, q_~e 
aunque la Iglec1a les manda que se confiesen cuando espe­
ren haber pelig'ro de muerte, ellós descuidan completamen­
te el ,cull)plimiento de este precepto: esperan el peligro y 
do se i:01¡6san, están en el peligro y t~mpoco lo ha­
c~b; y cu~¡¡do es, no ya péligrn siqo ceriid11mbre de muer• 
te, ,J9s_ hsist¡fo~':~ . quieren 9.~e ,el médico se enc~r_gue de 
,inúffl:1~r al paciente su -(1lt1m9 fin para que se con~~~e, 
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Esto es muy nial 11ecl\Q, y el médico. como veremos <le~­
pues, no debe ~qcargal'~e \le semejante comision. Si e\ 
enfermo e~ católico, p¡Írté~e como tal, y si espera que pue­
de haber peligro aíregle su~ negpcios y su conciencia sin 
esperar para hacerlo á q11e llegqe el peligro., y 111e110s <leb,e 
1lar lugar para dispo11er&e á ¡¡ue \a muerte se le aproxime. 
Cuando solamente &e te.me 'el p.eligro, la integridad de la 
razon es completa y tocio, se puede l,1(\cer hiel\ hecl\o, cuan­
\io .\l!l hombre está en peligío ~u ir11_agina~ion se eiq\111\, su 
razon se ofuzca y todo lo har(1 con precipitacion y C\)J\ po­
co acuerdo; y cuaadv )'& tiene la 1,nverte ~ec\na, bus (acu,1-
tade& qientales están perturb~da~ y ca~i a.~.olirlas; y en t~I 
estado 110 l1ay capacidad ¡iar\l h!\cer' cos:is. de p_r()vecho. Pe­
ro hay algun9s enfornw.s.ta9 n\Ícios 1 c11bez.qrl,os que se ohs­
tinan en no confesarse hasta que el méc:\ico &e los mand,;. 
á estos tál!)s ~e les pµede deci1 q11e <lebieron '\ta.cerio. mucho 
tiempo antes, que en rn habedo, hecho. han faltado al pre­
cept9 1le la lg1esia, y que lo l,1aga1¡ C\.J,andp quiP-r?}l sin es• 
perar á que nadie se los mande. · 

RESUMEN DE LA MORAL ~lPOCRÁ,TICA. 

Cuando Hipócrates dice 1¡t1e el médico ha <le ser filós.!)fo, 
¡¡uiere decir que ha de Haber mucho, ha de po~/ler tod~s .las 
virtudes y carecer de tiidos los vicios, Césa.r Ca1üú reasu­
me.la 111oral d\l Hipvcrates en estas pocas palabras;_ ''Que. 
ria Hipócrates que los médicos fueran caotos, amable~, ·ae­
¡;orosos y reconocidos, que socwriesen gratuitamente al po­
ure; y que creyesen quy, las c9s,as humanas se enco.ntralrnu 
en manos de la Divinrda~." Ilip1crates quiere fambíen 
que el médico diste tanto rle la 1m,rie~1¡1d, como de la su ­
persticíon, y gasta la ,n;tat\ de su libro de M;orb.o Sacro en 
refutar las absurdas creenci.~s de los que atribui1¡1n e_sta en­
fermedad á la ioterveuciun ae l,Oij. Dioses, y ¡n:eten~ian cu ­
rarla con purificaciones, sacrific\os y encantam,ien\os. Di­
ce nu~ est~s prácticas son 'íer~aderan:wnt!) impías, porque 
rleeqol\ran á los Diose~ e,n vez de. hon,\~r!\ll qut) la Div\ni­
dad. es la .cosa m~~ ¡¡ur~ y .w.ts benéfic~,. J.Jlo pue~e, en, 
pianera alguna, 111 manchar i¡t h~cer d,aflo. á lps ho.mbr~s: 
que la enferqi_edad en cuestion, lo mismo. ~\le toda_s. las de-. 
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¡i¡a~. tiene su causa ¡ialural 4ue mo,lifica materialmente el · 
organismo, y que 11inguna es prod,;cida, como falsamente 
creen, por el influjo maléficij de los Dioses. ''Abrid, <lice, 
el crfüieo ge las cabras que mueren por los ataques de. la 
epilepsia, vereis el cerebro hípnedo, lleno de agua, como 
hycjrópico; y cqnocerei~ cqn evidencia, que no es la l)ivi­
nidad, sjno sola¡nente la enforn1eda<l, Ja que de esta manera 
l1a ¡.,odido alter¡¡r l altera efec¡ivamente el cuerpo organi -
zado y vivo. ' ·· 
El famo¡;o helenista Juan Jacobp Bartl1elemy, despues de 

leer con el mayor cui~adu las obr11s del l\Iédico de Coss .1 

µonsultado las antigaas trad,icioqes griega~, queriendo dar­
nos una idea de lo que fué este. gr~ndc !1on1bre1 dice lo si-
guiente: · . ' 

"f'qcQ satisfecho con haber cou~agrado su vida ¡¡l alivio 
'.'de los f)nferi]lo~1 Y, haber dejado /líl ~us escritps lps princi­
''pios <le una ci~¡¡.r.ia, que él ha\;i11 creado, dej6 para la i11s­
"truccio(l <lel tµédieo la~ reglas de q~.e voy á dar una lige-
ra idea". . . 
. "&Quereis f9rmar µn rli~cípulo~ (Decía HipócraLes) 

''Acostumbr~<l sus ma110s1 <lesc\r al princpio, á ~1s operacio­
"nes de la cirugía, except'ua1,do. las que deben \lejarse á los 
"artistas de profosion. :ffacedle recorrer sucesivamente el 
"cí\cv\o .de las ciencÍ8$; 'que la frsíca le pruebe la influen­
"cia rl~l clima sohre e\ cµer~o hum,~n.o; . y. cuando para 11u­
''mentár sus conoci1p,ie11~qs, tenga p11( conve_niente viajará 
"diferentes ciudad~&, acó~sej~gle que obse_rve escrupulosa­
"mente 1a situ¡icío,¡¡ d,e, l~s lqgares11as, vari~ci~nes del aira, 
"las aguas que se beben, !,os alimentos que hay; en una pa­
"lalHa, .tocias las c~usas ' que .a,l}eF~II la economía animal." 

"Entre tanto, le mostfarejs las seqales, p.recursoras de 
_/'las enfermedades; qué régimen se debe (en.er parq, evitar­
"las, y qué remedios se han de aplicar para ci,r¡¡r\~s," 

"Cua,ndo esté ya instr¡¡ido en vuestros dogn,as, declara­
·"dos en conferencias metódicas, y re<lucÍ\jos por vnestros 
"cuidados á máximas cortas, y propias para in¡prirnirse en 
"la memoria, será preciso advertirle, que ja experiencia 
"sola es menos peligrosa que la especulativa sin experien­
/'~ia; q4e ya es tiempo de aplicar los principios generales {~ 


